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El interés por €l estudio de la mujer rural surge de una consta­

tación in~ediata~ mientras la mujer constituye la mitad de la pobla -

ción rural, sólo representa ,'ll~ededor de una décina parte de su po~ . 

ción económicamente activa. Dentro -de este contexto, la condición de 

estas mujeres en el ámbito lal)()ral y dOMéstico, sus papeles despleva­

dos en actividades y tareas específicas, su posición dentro de la je­

rarquía familiar, su participación en organizaciones diversas, en fin, 

su vida espiritual como un todo, s e convierten en puntos significati­

vos de ruptura, respecto a la iMagen que tradicionalmente s e ha teni­

do de estas mujeres. Estns elenentos, alterados por el proceso de 

:;modernización" (1) de nuestras sociedades, muestran la potencialidad 

de los camhios que en un futuro cercano brotarán dentro de ese espa -

cio social. Ya esta sería una primera justificación importi'tnte. Sin 

embargo, si s e agrer;a que los canbios previstos tendrán una profundi­

dad correspondiente a l grado de penetración del capit"ilismo, encontra 

nos otra justificación adicional. 

Ha sido dentro de las unid~des productivas familiares que los 

cambios han tenido derivaciones más profundas, será allí donde trata·­

remos de nostrar las tendencias y orientaciones. 

(1) euandn hablanos de modernización nos estamos refiriendo al de 
rrumbe progresivo de las barreras que han separado a los caT"pesi 
nos de la soci~dad urbana~ cuyas consecuencias iMplican: -
a) la variación de l os paráMetros físicos y sociales de las con­

diciones de vida para las familias rurales; 
b) La r "volución de las comunicaciones que afecta las estructu -

r as de poder local, la independencia de la comunidad campesi­
na y la variación de pautas de intercambio hacia la integra -
ción del mercado nacional e internacional ; 

c) La expansión y consolidación de l capital ismo cono sistema eco 
nOTllJ.co y socio-cultural, donde la tierra , la fuerza de traba-=­
jo y las riquezas inmuehl es son mercancías. (Cfr. Hewitt, e., 
1979, p. 
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Por diversas consideraciones, nos proponemos iniciar esta inves­

tigación en Costa Rica, con la esperanza de enriquecer formuÍaciones 

que en un futuro cercano nos pf~rmitan plantear estudios de casos simi.. 

lares para e l resto de los países centroanericanos, en c09rdinación( "~i . ' \, 

con equipos de investigación locales. 


